
 

CASAS DE BENITEZ 

 

INFORMACION GENERAL 

 

UBICACIÓN 

Casas de Benítez es un municipio ubicado en el sur de la Provincia de Cuenca, concretamente 
en las coordenadas geográficas 39º21´4´´N 2º7´51´´O. Situado en la comarca de la Manchuela 
Conquense. 

Ocupa una superficie total aproximada de 46,76 km2. 

Se encuentra a una altitud media entorno a los 748 metros sobre el nivel del mar. 

El término municipal dispone de tres núcleos urbanos, siendo el principal Casas de Benítez, del 
que dependen la Pedía del El Carmen y la aldea La Losa. 

 

DEMOGRAFÍA 

Según los datos publicados por el INE a 1 de Enero de 2018 el número de habitantes en Casas 
de Benítez era de 877, 2 habitantes más que el en el año 2017. En el grafico siguiente se puede 
ver cuantos habitantes tiene Casas de Benítez a lo largo de los años. 
 
 

 
 



 

HITOS HISTÓRICOS 

Martín Parreño, de cuarenta y siete años, era un labrador de la aldea de Casasimarro, 
perteneciente a Villanueva de la Jara, pero había abandonado este lugar para asentarse en un 
nuevo núcleo poblacional que ahora empezaba a formarse: Casas Benítez. Era uno de tantos 
lugares que empezaban a cuajar en torno a la alquería de un labrador rico o simplemente una 
casa aislada que aglutinaba a otras. Así surgieron algunas aldeas en el último tercio del 
cuatrocientos; el ejemplo se repetiría desde mediados del quinientos, en un último coletazo, 
roturador de la tierra, consolidándose este fenómeno a comienzos del seiscientos, cuando entró 
en quiebra una economía regional basada en la especialización de cultivos y se estabilizaron 
pueblos más pequeños con economías autárquicas o de escaso desarrollo comarcal. 
 
Casas Benítez es un pueblo surgido a mediados del quinientos. Ni siquiera el incipiente pueblo 
tenía nombre. A decir de Martín, las casas que llaman de Benítez se situaban en el pinar del 
Açaraque. Un antiguo pinar de San Clemente, cuando Vara de Rey estaba englobada en el 
término de aquélla, pero ahora, y desde 1537, Vara de Rey tenía términos propios y poseía el 
pinar de Azaraque tras duro pleito y sentencia favorable de la Chancillería de Granada, dada 
hacia 1540. La vieja Vara de Rey, tras su emancipación, no tuvo el auge esperado por sus vecinos. 
Mientras Vara de Rey menguaba, su aldea de Sisante, comprada a golpe de tres mil ducados, 
crecía. No solo Sisante. En torno al lugar de la Cabezuela, Diego de Montoya, llegado de Minaya 
establecía casa en el lugar de Pozoamargo. El empeño de Diego Montoya y García de Buedo, 
crearía un nuevo núcleo en un lugar donde la tradición establecía viejos asentamientos. Ni 
siquiera nos referimos a la discutida ubicación de la mansio ad Puteas, sino al asentamiento de 
la Edad de Bronce, donde se levanta hoy la ermita de Nuestra Señora de la Cabeza o a esa otra 
leyenda que nos narraba el cura del pueblo muchos años después: por aquí habían pasado los 
Condes de Carrión, burladores de las hijas del Cid. 
 
El pueblo, que hoy se llama Pozo Amargo refieren algunos de él, oieron decir a sus padres se 
nombró en lo primitivo Pozo Dulze, y que pasando los Condes de Carrión por él los prendieron, y 
preguntando estos por el sitio donde los cogieron, como les dijeren era Pozo Dulce ellos 
respondieron Pozo Amargo es para nosotros y desde entonces se llamó así, más no ai 
fundamento alguno para esto, que el dicho, se carece del libro primitivo de su erección 
No ai más aguas corrientes, que una poca que sale a la falda de la referida sierra, y mirando a 
este lugar, y viene a parar desde su nacimiento como unos cien pasos como a rebalsarse en medio 
de los dos barros, que componen, y en que se divide el pueblo (1). 
 
Pero en el siglo XVIII todavía quedaban testimonios y escrituras privadas que certificaban el 
nacimiento del pueblo a mediados del siglo XVI 
 
No se tiene razón fixa de la fundación de este lugar solo se sabe por instrumentos particulares 
fueron sus primeros pobladores Diego de Montoia y Pedro de Montoia, Fernando de Buedo, y 
García de Buedo a cuyas espensas se hizo la Yglesia (la de la Santísima Trinidad), y dotó con 
varias alajas para el culto divino que fue bendita y consagrada por el Ylmo Sr. Don Miguel Muñoz 
obispo de Cuenca el año 1548.      
       
La afirmación del párroco del lugar ha sido certificada por el excelente trabajo de José González 
Sandoval Buedo, acudiendo a los documentos conservados en el archivo familiar (2). Según el 
autor Diego de Montoya y su mujer Catalina Alonso Palacios llegaron desde Minaya a fines del 
siglo XV, poco después lo haría García de Buedo, que hacia 1520 casaría con Catalina, la hija de 
Diego Montoya. Nosotros incluso adivinamos la presencia en los años treinta de Juan Montoya, 
que andaba por allí. Pero si Pozo Amargo era el solar de dos familias nobiliarias, a las que la 
necesidad  



 

obligó a ponerse de acuerdo; Casas Benítez era el vivo ejemplo de asentamiento nacido del 
hambre de tierras. No estamos ante un movimiento roturador como el de comienzos del 
quinientos, sino ante la desesperación de los vecinos de las grandes villas que, huyendo de la 
crisis urbana, buscan nuevas oportunidades en el campo. 
 
Al igual que Martín Parreño, el labrador Francisco García de Villarrobledo, había ido hasta Casas 
Benítez en busca de tierras. El pinar debía presentar bastantes claros que facilitarían su 
roturación. Ya en 1540, los sanclementinos habían invitado a los vecinos de la comarca a talar el 
pinar. Se prefería la destrucción del pinar a su entrega a los vararreyenses. La medida desalmada 
no consiguió acabar con el pinar, pero la idea de su preservación caló en los contemporáneos. 
Durante treinta años el acceso de ganados y la corta de árboles estuvo prohibida. En la 
dispersión poblacional de comienzos del seiscientos y el caos administrativo y gubernativo no 
se entendía que la ciudad (léase las grandes poblaciones del sur de Cuenca) pasara hambre. Los 
vecinos de San Clemente abandonaban la pequeña corte manchega tras la peste y carestía de 
comienzos del seiscientos; los villarrobletanos veían como los campos de trigo se abandonaban, 
después que la villa en una carrera desenfrenada y llevada por la avaricia se lanzarán a cultivar 
calveros que nada producían. Villarrobledo dejaba de cosechar trigo y San Clemente no dejaba 
de plantar viñas. El Consejo de Castilla avisaba: faltaban tierras para los cereales; se llamaba a 
cultivar las tierras incultas. Los hombres más arriesgados abandonaron las grandes poblaciones 
que les condenaban al hambre; comenzaron a surgir las casas, simples núcleos donde se 
aglomeraban las viviendas en torno a edificaciones en un principio aisladas. Los reclamos eran 
sencillos: la instalación de los jesuitas en torno al legado de una gran finca, caso de Casas de 
Fernando Alonso; los calveros abiertos en el pinar, tal Casas de los Pinos; la explotación del lugar 
por un gran terrateniente, así Casas de Haro o Casas Ferrer, o, sencillamente, la existencia de un 
foco de atracción. Tal era el caso de Casas Benítez, cercana a los molinos de la Losa. Únicamente 
el pinar de Azaraque limitaba las roturaciones, pero la crisis de inicios del seiscientos dio libertad 
para romper los montes comunes. En los treinta y cuarenta unos pueblos ahogados por la 
presión fiscal y la necesidad de financiar la guerra darían licencias sin fin para obtener recursos. 
 
Pero la presencia de colonos en las casas venía de antes. Francisco García se había desplazado a 
Casas Benítez hacía ya treinta años, en torno a 1555. Por entonces, y tras la atroz tala de los 
años cuarenta de los sanclementinos, los vararreyenses habían plantado nuevas suertes de 
pinos donceles. La idea era hacer del pinar un bien comunal para los pobres que allí se proveían 
de piñas y piñones. Se prefería que los vecinos se proveyeran de madera de otros árboles. 
Cuando los sanclementinos iban hasta allí en busca de madera para reparar su molino del 
Concejo en la ribera del Júcar se les negaba tal derecho. 
 
¿A quién debía el nombre este pueblo, nacido en medio del pinar? Nosotros apostamos por 
Ginés Benítez, vecino de Vara de Rey, que había muerto en torno a 1570, hacía catorce o quince 
años con setenta años. Ginés Benítez, al igual que otro vecino de San Clemente, llamado Juan 
Chamocho, eran muy buenos conocedores del pinar. Para esas fechas, las Relaciones 
Topográficas de Felipe II nos presentan a Casas Benítez (junto a Rodenas) como un asentamiento 
de ocho a diez casas. Otros núcleos habían surgido, aunque con menos recorrido, tal es el caso 
citado de Casas de Hernando López Meneses, de otra decena de vecinos, además del ya 
conocido Pozoamargo, de treinta vecinos, e otros caseríos de labradores, donde no hay concejo 
ni justicia ninguna por ser de poca población. 
Con el villazgo de 1537, atrás quedaron los viejos derechos de San Clemente, cuando Vara de 
Rey era aldea suya. Un anciano Andrés González de Tébar, un hidalgo, ordenado como clérigo, 
recordaba sus tiempos como regidor, cuando el concejo de San Clemente daba las licencias para 
corta de pinos y el las firmaba. Ahora el viejo Andrés era incapaz de estampar firma alguna en  
 



 

papel por la gota que le inmovilizaba las manos. Juan de Montoya, hidalgo de ochenta y seis 

años recordaba cómo estando en Pozo Amargo, veía prendar a los vecinos de Vara de Rey, que 

iban hasta el pinar. La cicatería de San Clemente (o más bien protección del pinar) le llevaba a 

permitir un máximo de cinco piñas recogidas por vecino con licencia. Así fue desde el año 1523 

hasta que se eximió en 1537. Pero luego vino la tala indiscriminada de 1540, favorecida por el 

concejo san clementino antes de entregar el pinar de Azaraque a Vara de Rey en cumplimiento 

de la sentencia de la Chancillería de Granada. Vara de Rey procuró replantar el pinar con pinos 

donceles, de los que estaba prohibida la tala y cuyos aprovechamientos de piñones mitigaban 

las necesidades de los vecinos. 

 

Si estamos en lo cierto, el origen del actual pueblo de Casas de Benítez reside en un doble 

fenómeno: la construcción de una casa por un hombre muy apegado al pinar, Ginés Benítez, y 

tal vez encargado de preservar los pinos donceles plantados por los vararreyenses para restaurar 

un pinar talado por los san clementinos antes de su entrega. Y la posterior consolidación, en 

torno a esta casa, levantada por Ginés Benítez, de un núcleo poblacional de casas erigidas por 

agricultores venidos de otras partes, caso de Martín Parreño desde Casasimarro o Francisco 

García de Villarrobledo desde Vara de Rey. Otro caso sería el de Alonso Rabadán, pero la rotura 

del expediente no nos permite ir más allá. Estas nuevas vecindades tenían lugar en un contexto 

del impulso roturador de la primera mitad del quinientos, que todavía daba sus últimos 

estertores a mediados de siglo. Tal vez la plaga de langosta de finales de los cuarenta actuara 

como revulsivo para estos hombres en el abandono de sus hogares y su afán por buscar nuevas 

tierras. Quizás les llevara la necesidad. Martín Parreño, en 1584, declaraba cómo de más de 

treinta años que se sabe acordar a estado en el dicho pinar (de Azaraque). Martín Parreño ni 

siquiera se definía como morador en Casas Benítez sino como simple estante. Francisco García 

de Villarrobledo, de 54 años, recordaba como siendo un rapaz de catorce años, hacia 1545, 

pastaba con los ganados por el pinar de Azaraque, hasta que diez años después estableció su 

morada en Casas Benítez, que, a su decir, vivía en las casas que están en el dicho 

pinar, haciéndonos ver que los pinos rodeaban a estas edificaciones. Recordaba a los múltiples 

infractores que acababan presos en la cárcel de Vara de Rey. Posiblemente Francisco García 

auxiliara a Ginés Benítez en las tareas de guarda del Pinar de Azaraque y siguiera su ejemplo 

poniendo casa en medio de los pinos. En especial les preocupaba la salvaguarda de las suertes 

de pinos donceles, recién plantados. Ginés era un vecino de Vara de Rey, fallecido hacia 1569 o 

1570 con setenta años. 

 

Después de los ganados y los guardas de los pinos, llegaron los labradores. La colonización de 

nuevos terrenos como Pozoamargo por las familias Montoya y Buedo, sirvió de acicate para la 

deforestación del pinar de Azaraque y el surgimiento de Casas Benítez, pero tanto o más 

importancia tuvo la proximidad de los molinos en la ribera del Júcar, los de la Losa y los llamados 

Nuevos, y el surgimiento de importantes núcleos de población al otro lado del río. 

 

 

 

 

 



 

COMUNICACIONES Y DISTANCIAS 

 

• Distancia a Cuenca 109 km 

 

• Distancia a las principales ciudades: 

 

✓ Madrid 203 km 

✓ Valencia 178 km 

✓ Albacete 59 km 

✓ Tarancón 122 km 

 

• Distancia a los principales aeropuertos: 

 

✓ Aeropuerto Madrid Barajas 204 km 

✓ Aeropuerto de Valencia Manises 172 km  

 

• Distancia a los principales puertos: 

 

✓ Puerto de Valencia 188 km 

✓ Puerto de Alicante 222 km 

 

• Distancia a la autopista más cercana AP-36. 22 km  
 

• Distancia a la autovía más cercana A-3. 14 km 
 

• Distancia a la carretera nacional más cercana N-310. 7 km 
 

 

IMAGEN GRÁFICA Y TOPOGRÁFICA 

 

VISTA AÉREA 

 



 

Ayuntamiento 

 

 

Casa de la Cultura 

 

 



 

Parroquia San Ginés 

 

 

Palacio de los Gosalvez 

 

 

 

 



 

Residencia socio-sanitaria El Jardín 

 

 

Presa de La Losa 

 

 

 



 

AYUNTAMIENTO 

 
DATO DE CONTACTO AYUNTAMIENTO DE CASAS DE BENITEZ 

Plaza de La Constitución, 1, Casas de Benitez, Cuenca 

Horario de atención: de lunes a viernes, de 8:00 a 15:00 horas. 

Teléfono: 969 38 20 01  

Fax: 969 38 21 85 

E-mail: casas.benitez@mail.com 

 

 

 

 

PRINCIPALES DESARROLLOS INDUSTRIALES 

 

Casas de Benítez es consciente y de hecho el municipio lo está notando desde hace tiempo, es 

la paulatina pérdida de población joven, principalmente debido a temas de estudios y también 

por la falta de trabajo ya que no encuentran puestos adecuados a sus estudios. 

Todo ello ocasiona la despoblación de la localidad y el envejecimiento del mismo y una tendencia 

a desaparecer. 

La actual corporación municipal, consciente de dicho problema, quiere dotar a los jóvenes unas 

posibilidades de inversión creando suelo industrial para nuevos emprendedores. 

La enorme despoblación que está sufriendo este municipio es uno de los principales motivos 

que nos han llevado a participar en este programa. 

Necesitamos empezar en nuestro municipio para hacer que los jóvenes tengan oportunidades 

de futuro y puedan residir aquí. 

Por lo que desde este ayuntamiento estaríamos dispuestos a ofrecer suelo para la creación de 

empresas de una forma gratuita en cualquier zona del pueblo. 

También estaríamos dispuestos a realizar una rebaja de impuestos y de burocracia a las 

empresas que aquí se instalen. 

mailto:casas.benitez@mail.com


 

También estaríamos dispuestos a que cualquiera de estas nuevas empresas no tuviera que pagar 

IBI durante los cinco primeros años. 

 
 


